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    Wark introducción


     


     


    El lugar es Mako una inmensa metrópolis que desde tiempos inmemoriales ha sido carcomida por monstruos de increíble poder llamados Hipercriminales productos de la magia y ciencia oscuras pero algo nuevo se mueve en la ciudad como un murmullo un justiciero que trae esperanza, una oscura y visceral, este ser era un policía ideal pero que fue transformado por un ente maligno y desconocido en la perfecta máquina de matar inimaginablemente veloz con sentidos e instinto super desarrollados, sus únicas armas son sus garras de un misterioso biometal y con eso le basta para matar prácticamente cualquier cosa, este ser es conocido simplemente como Wark y estas son sus leyendas.

  


  
     


     


     


     


    Wark Psicoanálisis


     


     


    Primera semana


    Lunes


    Wark se recostó en el diván, sería cómodo para cualquier otro policía, pero para él era una tortura cruel.


    Frente a él se encontraba un Psiquiatra, era calvo usaba anteojos y una corbata, aunque Wark se sentía incómodo, el siquiatra parecía estar aburrido.


    — Bien señor Bob Warkingson ¿Cómo ha sido su día?


    — Cualquier día en que no estoy sangrando es bueno.


    El Psiquiatra no se muestra conmovido con la respuesta y contesta— ¿Qué ha hecho hoy?


    Wark suspira cansado— Hoy escuché a alguien ser agredida por su esposo, un hipercriminal, con arma blanca en su casa y al mismo tiempo escuché a una mujer ser agredida sexualmente por otro hipercriminal ocho manzanas más atrás, me aparecí frente al primero, al esposo medio minuto, luego aparecí en instantes frente al agresor sexual medio minuto después.


    — ¿Por qué se apareció frente a cada uno medio minuto?


    — Yo soy tan temido por los hipercriminales que normalmente medio minuto es todo lo que se necesita para que desistan. Desgraciadamente este no fue el caso, el momento que me tomo desaparecer frente al esposo, éste atacó a la esposa con el cuchillo, un corte profundo ala pierna antes que me le apareciera y le amputara el brazo que portaba ese cuchillo; en ese momento escuché al agresor sexual, el cual tenía el aspecto de una suerte de salamandra amarilla con manchas rojas de la que secretaban pus, me llamo cobarde y había empezado a violar a la dama, así que me presente inmediatamente y le corte la espalda, un corte limpio a la columna vertebral, sin embargo al ser hipercriminales el problema no termino ahí el esposo volvió a conectarse el brazo a su torso y continúo el ataque le clavó el cuchillo a la esposa en el hueso de la pierna, la tibia, reaparecí frente a él, esta vez, corte en pedazos pequeños y más pequeños hasta que este hipercriminal quedo reducido a polvo que se dispersó por el aire, reaparecerí frente a la mujer violada, el hipercriminal salamandra tenía el poder de la regeneración y se recuperó del corte que le di y tuvo tiempo suficiente para penetrarla, cuando llegue él se había ido y la mujer roja de furia y con los ojos brillosos me dijo “Por qué permitiste que me hicieran esto, saco de mierda” permanecí ahí un instante tratando de contestarle pero no tenía forma de contestarle.


    — Bien Bob…


    — Wark, todos me llaman Wark.


    — Bien Wark creo que su error fue haber tratado de estar en dos lugares al mismo tiempo, nadie puede concentrase en dos cosas al mismo tiempo como usted quería.


    — Lo sé, pero algunas veces siento que Mako necesita que lo intente.


    — La ciudad necesita que lo que haga lo haga bien no que experimente— El Psiquiatra miro su reloj y dijo— Entiendo por qué el departamento de policía está pagando mis servicios, Wark trate de no hacer imposibles y no se presione lo veré mañana.


    Martes


    Wark se recostó sobre el diván se miraba un poco más tranquilo que la vez pasada el siquiatra se miraba sin cambios del día anterior.


    — ¡Bien Wark cuénteme su día!— dijo el Psiquiatra.


    — Hoy un orfanato fue agredido por lo que puedo describir como piratas del aire a bordo de un zepelín negro tirado por caballos hechos de acero que tiraban fuego por las bocas y ojos, el zepelín se colocó sobre el orfanato oscureciéndolo todo convirtiendo el día en noche del interior del zepelín salió una enorme garra de metal, cubierta en llamas y humo, que trono cuando hizo contacto con el techo del orfanato cortando el techo como si fuera la panza de un gordo cerdo, fue cuando del zepelín salieron cadenas que tocaron el abierto techo y descendieron por ellas como si fueran arañas, piratas de miembros alargados de metal. En milésimas de segundo me aparecí dentro del orfanato para combatir a los piratas, eran un poco más rápidos que un ser humano normal, sus extremidades de metal que también poseían en la cara parecían moverse por engranes y humo negro, apestaban a aceite quemado, también debo añadir que sus rostros poseían una tristeza devastadora, rebané a la avanzada compuesta de 30 en un minuto y luego ascendí al cielo por medio de una de las cadenas de metal…


    — Me parece que un minuto es muy poco tiempo para notar cada detalle Wark— interrumpió el Psiquiatra.


    — Gracias a mis sentidos eso es mucho tiempo. Continuando mi relato mientras ascendía uno de los caballos de metal que tiraba del zepelín se separó del resto y fue a atacarme el brillo de sus llamas rojas solo era interrumpido por el humo negro que emanaba de él y entonces con una bocanada de su aliento, una ráfaga de fuego fue en mi dirección, la cadena de metal se derritió como la cera caliente antes de caer al suelo vertiginosamente, sin embargo yo ya no estaba allí estaba en un lugar superior pero no le pude perdonar a la monstruosidad metálica con forma de caballo que me hubiera atacado y me arroje sobre su lomo, lo rebane en pedazos una nube de humo y piezas de metal cayeron al suelo antes que me aferrara a otra cadena que había cerca, el acenso al zepelín se dio sin más problemas, dentro del zepelín había una enorme calor todo brillaba como metal al rojo vivo y todas las maquinas se movían con engranes, el olor a humo lo cubría toco y los detalles y lo que estaba lejos no se podía ver por la densa niebla de humo, pero entonces mis sentidos escucharon algo terrorífico niños y niñas de diferentes edades suplicando ayuda al unísono, me sumergí en la niebla gris, detrás de ella vi a los niños conectados a jeringas que les drenaban un líquido amarillo del cerebro, mientras gritaban presos de un agonizante dolor, sus ojos no tenían iris estaban todos blancos una niña que no me atrevía a ver por ser muy pequeña grito “auxilio hagan que se detenga arde, ardeeee” inmediatamente me apresure y corte todas la jeringas de todos los niños lo más rápido que pude pero eso fue un gran error todos los niños murieron instantáneamente cuando lo hice.


    >> “je je” rio alguien de manera escalofriante era uno de los tripulantes solo que usaba ropa tan blanca como un fantasma y unas antiparras amarillas “usted cometió un error gravísimo todo el engranaje de esta máquina funcionaba con la inocencia y felicidad que era drenada directamente de esos niños y sin ella estos murieron”


    >> Dicho esto toda la maquina empezó a temblar y el tipo de antiparras amarillas añadió con otra risa como si esto le divirtiera “finalmente la maquina desde que fuera prendida en la feria mundial de 1766 está usando su energía de reserva muy pronto se caerá hecha pedazos”


    >> “el orfanato” dije yo “está sobre el orfanato si cae matará a los niños, tiene que llevarla lejos de aquí”


    >> Puede ver a través de las antiparras amarillas del tipo unos ojos brillantes y conmovidos que derramaron una lágrima “donde estabas tú cuando yo era uno de los tantos niños cuya felicidad he inocencia fue drenada para mantener el funcionamiento de esta máquina fría y cruel, te ayudaré, pero la máquina puede que no me deje”


    >> Llegamos sin perder tiempo a la cabina de control del zepelín y en cuanto cambio el rumbo los caballos de metal que jalaban el zepelín, se encabronaron y empezaron a remolinarse enfrente del zepelín entre sus chirridos metálicos dijeron tirando flamas de sus bocas “Nos ha traicionado a nosotros el ministerio del trabajo industrial, quémenlo, quémenlo todo” he inmediatamente fueron en picada sobre nosotros pero antes que nos atacaran con su aliento de fuego yo me les lance y los despedace a todos…


    El Psiquiatra interrumpió y dijo— ¿Acaso usted puede volar?


    — No, salte de un caballo a otro a medida que los despedazaba afortunadamente el último cayó cerca de la cabina de control.


    — Me imagino que el piloto aterrizo el zepelín sin mayor problema.


    — Por supuesto.


    — ¿Y qué paso después con él?


    — lo llevamos a la cárcel al parecer fue secuestrado por los piratas del aire hace mucho tiempo y nunca había podido escapar antes.


    El Psiquiatra se acomodó las gafas y dijo— Bien señor Wark eso será todo por hoy, lo veo mañana.


    Miércoles


    Wark nuevamente se recostó sobre el diván y dijo— Hoy…


    — Perdóneme señor Wark, pero ¿Usted tiene amigos?— Pregunto el Psiquiatra.


    — No ¿Por qué?


    — Ha estas alturas ya hubiera mencionado algún aliado, puede contarme de alguien.


    Wark se rasca la cabeza y luego suspira— creo que el comisionado Bolsa es un aliado.


    — ¿Por qué?


    — el me da libertades que a ningún otro policía le da tal vez demasiadas.


    El siquiatra lo mira fijamente y dice— ¿cómo cuáles?


    — Me permite matar, prácticamente tengo licencia para matar completa.


    — ¿Y ve eso como algo bueno o malo?


    — Originalmente cuando era normal no me hubiera puesto siquiera imaginar que mataría gente, me hice policía para salvar vidas no destruirlas, pero actualmente pareciera que las cosas van mejor que antes.


    — ¿Ha usted le gusta matar?


    — La parte humana en mi me dice que arderé en el infierno por matar y lo lamenta mucho, pero la parte inhumana en mi siente algo de placer.


    — Dígame cuando empezó a sentirse así.


    — A mí me llamaban en situaciones pico, en momentos rojos y negros, donde no había otra cosa que hacer en algún momento, esos instantes fueron tan consecutivos que ya no puedo recordar cuando la oscuridad se tornó en placer.


    Hubo un momento de silencio abismal en la habitación antes que Wark interrumpiera.


    — Siento vergüenza.


    El Psiquiatra lo miro y dijo— ¿De qué exactamente?


    — De todo lo que soy y represento.


    — Desgraciadamente el mundo es lo que es Wark, muchas veces no podemos lidiar con lo que somos, usted no es único.


    — Es eso algo bueno o malo.


    — Venimos comenzando Wark todavía no hay forma de saberlo, tenga usted una buena tarde lo vemos mañana.


    Jueves


    Wark se encontraba acostado en el diván y dijo— hoy me encontraba parado sobre un muro de cemento, cerca de un puesto de periódicos, uno de los pocos momentos de tranquilidad…


    — Esa es una posición muy incómoda para descansar— Señalo el Psiquiatra.


    — Dije tranquilo, no descansando, yo nunca puedo descansar, estaba desde ese lugar alto vigilando todo atento hasta el más mínimo sonido cuando de repente escuché silbando tenuemente en el aire, una botella de cerveza en dirección a mi cabeza, inmediatamente la corto por la mitad en un movimiento antes de que impacte, miro directamente a quien la lanzó para mi sorpresa era un simple y común niño de trece años, trate de no derramar una lágrima preocupado de porque fue que me la lanzo. Y entonces lo oigo hablar con sus dos amigos.


    >> “Ves te dije que lo agarraría” dijo uno


    >> “Más que agarrarla la rompió” dijo quien la lanzo.


    >> El tercero dijo “No creo que deberíamos molestarlo, ustedes han escuchado lo que él puede hacer, estaríamos echo pedacitos”


    >> El lanzador contesto “Si serás es obvio que el policita no puede matarnos porque es bueno y nunca mataría niños inocentes, no es así Waky.


    >> “No me llames así mocoso” contesté gritando.


    >> “Mírale parece que quiere llorar” Dijo triunfal el niño lanzador y luego alardeo “¿Y qué me harás me arrestarás o me matarás? ¡Yo sé que no matas niños, Waky!


    >> Durante un momento doloroso puede recordar a los huérfanos que trate de salvar de los piratas del aire fue doloroso, decidí irme antes de que mi dolor fuera evidente y solo sentencie “ustedes son bulíes”


    >> Los escuche reírse y decir “Soy más fuerte que Waky”


    — Muchos adultos les temen a los niños Wark— Añadió el Psiquiatra.


    — Temía más a lo que yo pudiera hacerles a ellos que lo que ellos a mí.


    — Hay una gran diferencia entre pensar y a hacer Wark.


    — Para mí casi no hay diferencia mi mente trabaja de modo tal que me muevo con la facilidad en que pienso y nunca dejo de pensar, mi mente por instinto imagina más de treinta formas de matar a alguien y más se añaden a medida que aprendo.


    El Psiquiatra temía preguntar si eso estaba pasando en ese momento con su persona, pero no era relevante— ¿Usted tiene familia Wark?


    Wark cambia su semblante triste a uno completamente enojado— ¡Nosotros no hablaremos de mi familia de mierda!


    El Psiquiatra se sorprende de la respuesta, es la primera vez que lo ve enojado y si todo lo que le ha dicho es cierto esto no le conviene, pero no se muestra asustado y contesta— Bien Wark, es suficiente por hoy nos veremos mañana.


    Viernes


    Wark se encontraba sentado en el diván, se miraba confundido— ¡Hoy me ha pasado algo muy extraño!


    El Psiquiatra contestó— Estoy aquí para escuchar.


    — Hoy recibí la llamada de una de las que fuera una de las luminarias más importantes de Mako, Vesper ella llamo a la estación de policía diciendo que ocupaba mi ayuda, nunca especificó por qué solo dijo que era urgente, asía allá me dirigí. Vesper era una artista escultora, reconocida por lo original de su arte abstracto que yo en lo personal encontraba grotescos, ella trabajaba con estatuas de piedra antropomórficas de extremo realismo a la que ella le cortaba miembros como sus brazos o piernas y las sustituía por pedazos de alambre que usaba para retorcer las estatuas en posiciones de pesadilla y alargar sus miembros todos los rostros de las estatuas parecían estar sumidas en el más intenso temor. Llegue a su artístico domo que a mí me parecía horrendo, sus paredes estaban compuestas exclusivamente por estatuas de hombres y mujeres tan detalladas que parecían vivas apelmazadas una sobre otra y unidas todas por un alambre que las perforaba y cemento, estaban puestas en una posición tan caótica que algunas se les había caído algún miembro, entre incómodamente en este edificio llamado El Domo de Infinito Placer, sin antes escuchar lo que a mí me pareció un murmulló que decía auxilio. Dentro encontré más estatuas de hombres y mujeres, no había ni una sola repetida tanto en rostro como en su estilo, las figuras grotescas que vi por poner un ejemplo, era el torso de una mujer hermosa unida a través de alambre al cuerpo de un hombre parado en cuatro. Estaban unidos por el cuello del hombre sin cabeza, en el rostro de la mujer llena de pavor, se encontraba una pintura purpura de un pene sobre un fondo azul y sus ojos los pintaron de rojo sangre como si llorara, me encontré a más engendros como este mientras viajaba incómodamente a la oficina, los murmullos de auxilio se seguían escuchando…
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